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LUIS ORTEGA 

EL PROCESO DE INDUSTRIALIZACION 
EN CHILE 1850-1930 

El lema de la industrialización lleva ya cerca de un cuarto de siglo de 
vuelta en las preocupaciones historiográficas. Producto de un esfuerzo al 
que han conlribuido no sólo los historiadores. sino que de manera im­
portante los economistas. hoy los parámetros temporales para el estudio del 
proceso están más ampliamente demarcados y el conocimiento es mayor y más 
profundo. 

El presente ensayo conslilUye un imento de elaboración de una sfnl.e­
sis correspondiente a1 período en que, en lérminos generales. el proceso que­
dó enleramente librado a la iniciativa y capacidad del sector privado. 

Su desarrollo es necesariamente desigual. Para el período 1850-1880, eslá 
esltucturado principalmente sobre la base de fuentes de carácler cualitativo y. 
por lo tanto, se ofrece un panorama un tanto impresionista, aunque no por ello 
esté ausente la dimensión analftica. La segunda parte corresponde fundamen­
talmenle a una síntesis bibliográfica que se considera imponante. en la medida 
en que agrupa lo más significativo de los apones realizados sobre el período 
1880·1930. En esta sección es mayor la dimensión cuanlitativa. sin que por 
ello llegue a ser central. 

1. EL PER.fooo 1850-1879 

O'(genes y precofldiciofles 

La inserción de Chile al proceso de desarrollo productivo y tecno­
lógico iniciado por la "revolución industrial" fue tardfo. En efecto, la "edad 
del vapor" en el país se inició en octubre de 1840. con el arribo a Valparafso 
de los vapores "Chile" y "Perú" de la Pacific Sleam NaYigatiofl Company 
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(p,S.N.C.), evenw que despertó el entusiasmo y la imaginación de muchos 
chilenOS,1 

Una segunda área en que se aplicó en forma temprana la energía del motor 
a vapor de propulsión interna, aunque de manera poco uniforme, fue la mine­
ría. A pesar de que allí su incorporación fue lema, hacia mediados de la década 
de 1850 su empleo fue cada vez más difundido, especialmcmc en las explota­
ciones carboníferas. Sin embargo. el empleo de motores a vapor en la minería 
trndicional --cobre y plata- fue limitado. El peso de la tradición en esas explo­
taciones explica la vigencia de técnicas muy atrasadas hasta más allá de 1880. 
al punto de que si bien la participación de ellas en los mercados internaciona­
les hasta esa fecha fue significativa. su estruendosa declinación a partir de 
aquellos anos se explica en gran medida por su limitada incorporación de 
tecnología.2 No en vano esa minería ha sido calificada como "tradicional" y 
"arcaica".] En la minería del carbón, en cambio, más vinculada a actividades 
que empicaban nuevas tecnologías, la utilización de motores a vapor coincidió 
con su inicio como actividad a escala.4 Hacia fines de la década de 1870 en 
ella se empleaba el 55,8% de los motores a vapor, con el 57,4% de la fuerza 
motriz agregada de la actividad minera.s 

La tercera área de uso temprano de la energía del vapor fue la del trans­
porte terrestre, con la introducción, a partir de 1851, del ferrocarril. A parur de 
aquel afio la construcción ferroviaria --en el none por pane del sector privado y 
en la región cenlr:ll por el Estado- pasó a ser un importante elemento de 
modernización que, junto con aconar distancias y reducir los costos de trans­
porte, introdujo importantes elememos nuevos a la producción y los servicios: 
una nueva forma de organizar empresas, nuevo material de transporte y pro­
pulsión y un nuevo tipo de trabajador: conductores, ingenieros, maquinistas y 
mecánicos, junto con el personal administrativo, formaban un mundo nuevo 
estructurado en los terminales y a lo largo de la vía. Las líneas, locomQloras, 
coches de carga y pasajeros demandaron de instalaciones y personal para mano 
tención y reparación, más aún, cuando la expansión de la red fue relativamente 
rápida. Si en 1863 la extensión total de las vías era de 537 kilómetros -287 en 
la 7.Ona cent.ral y 250 en el none minero-, quince atlas más tarde había crecido 

I V~uc. el reponljc. en El M~rC"'IQ. 16.X.1840. 
1 T.F. O'Bnen, n." NilrQ/" fM..slry QM e/ti/t'S CrWCIQ/ rrQUiliQn, /870-189/, Ne .... 

York, 1982,60-82 
l P. Vlyuierc.. Un si~dt de cDpi/a/is~ ,",flitre al! Cllili, 1830·/930, p.,¡s, 1980, c:lpflu­

losll V . 
• L. One81, MThe F¡..,l Four DeCides of me Chtlcan Coal MininglnduSlry, 1842·1879", en 

11''''''1'/01 Lallfl A~ricon SllIdits, VoL XlV, 1, 1982, 12·tS. 
, A"loIQriQ E,mulíslicQck la R"p"blico de Clli/" (AEJ, 1877-1878, 318. 
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3,1 veces, hasta alcanzar 1.689 kilómetros: 950 en la zona central y 739 en la 
zona norte.6 

Las IItS áreas a las cuales se incorporó en forma temprana el motor a 
vapor ejercieron un efecto transformador imponanle en el sector productivo 
del país. Por una parte, su sola existencia demandó la instalación de talleres y 
maestranzas que, desde un comienzo, se encargaron de la mantención y repara­
ción de calderas, cascos de navíos, locomotoras y motores. Por otra, la navega­
ción a vapor y los ferrocarriles permitieron una participación más activa de la 
agricultura y la minería en la captación de parte de la demanda en aumento en 
el mercado internacional y la ampliación del mercado en un procesamiento 
mínimo de alimentos y materias primas para la exportación, mientras que lo 
segundo abrió perspectivas para la instalación de nuevas unidades productivas: 
fábricas y fundiciones. Esas fueron las actividades que marcaron el inicio de la 
producción manufacturcra moderna -capitalista- en Chile.? 

Por otra partc, desde comienzos de la década de 1850 el sector exportador 
entró en un perfodo de franca y decisiva expansión que, salvo imerrupciones 
cíclicas, se prolongó hasta mediados de la década de 1870. Esta coyumura se 
originó en fenómenos externos tan diversos como el "boom" triguero de 1849-
1855 (California y Australia) y el más trascendente y prolongado "Great 
Victorian Boom" de los afias 1850 a 1873 y que arrastró a gran parte de los 
países a un vigoroso período de crecimiento. Durante aquellos aflos, como 
consecuencia del sustancial aumento del retomo de las exportaciones e inte­
gración creciente a la economía internacional, se inició un proceso de imerna­
ción de factores de producción -capital y fuena de trabajo calificada-, que se 
tradujo en una mayor acumulación y una gradual, pero creciente monetari­
zación de la economía. 

En el contexto sudamericano, Chile se encontraba entonces en una situa­
ción particularmeme favorable para participar en forma activa y derivar bene­
ficios significativos de la coyuntura internacional expansiva. No sólo estaba en 
condiciones de ofrecer productos en creciente demanda por parte de los países 
más desarrollados; desde el punto de vista político-institucional, dos décadas 
de relativa estabilidad, interrumpida sólo por convulsiones menores, habían 
creado condiciones adecuadas y establecido garantías necesarias para el desa­
rrollo de actividades comerciales y productivas. Ello se expresó en una legisla­
ción económica que, si bien escasa, abrió un amplio espacio de libertad que 

'fbid.,488.Sirw¡nutsl<zdí.1tÍl:IJJJtogrdficadtChilt,Santiago. ]882, ]7. 
1 L O"ega, ~ Acerca de ]Qt oñgencs de t. indumi.]izaci6n chilena, ]860-1879", en NlU!vQ 

Huto,ia,N*2,198],3-]Q. 
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estimuló la inversión interna y un moderado pero importante nivel de inversión 
extranjera.' 

El aumento sostenido y considerable del comercio exterior pcnnitió que 
en forma progresiva se fuese reduciendo el déficit de la baJanza de pagos y se 
reasumiera el cumplimiento de los compromisos intemacionaJes, 10 cual, a su 
vez, pennilió el acceso al mercado internacional de capuales, que en ese perio­
do experimentó una importante expansión.' 

Entre 1850 y 1874 el valor del comercio exterior se multiplicó tres veces, 
creciendo a una taSa acumulativa anual de 4,6%. El valor de las importacio­
nes croció al 4,8% anual y el de las exportaciones al 4,4%. Durante el mismo 
período, el Estado contrató préstamos en el exterior por una suma nominal de 
7.348.074 libras esterlinas. Lo anterior, junto a una política fiscal creciente­
mente expansiva -el gasto público creció al 6.8% anual entre 1852 y 1874, que 
demandó la contratación de préstamos internos por 3.912.387 libras esterlinas­
se tTadujo en la inyección de importantes recursos monetarios al sistema eco­
nómico, que hasta entonces se habla caracterizado por estrecheses monelMias 
que habran obstaculizado la circulación de bienes y la acumulaciÓn.lo 

De esa forma. juntO con producirse una importante expansión de los secto­
res tradicionales de la economía -agricultura, comercio y minería- a partir de 
fines de la década de 1850 se comenzaron a desarrollar con ciena intensidad 
nuevos sectores de la producción y de los servicios.--

¿Qué factores internos concurrieron al desarrollo de la coyuntura y al ini­
cio de las primeras transformaciones estructurales de trascendencia en el siste­
ma económico chileno? El más importante, sin duda, fue la paulatina amplia­
ción del mercado inlerno, fundamental aunque no exclusivamente como pro­
ducto de la inyección de liquidez derivada de la internalización de las ganan­
cias derivadas de las exportaciones. La expansión productiva derivada del 
estímulo de demanda requirió del desarrollo de la infraestructura de uans-

• J .F. Rlppy.B"lIsltJ"vulrrv,.¡ '" t.m", ~rK4I. J822 .HU9 MlMeapohl, 1951. 25·31. 
t C. Hu.mu.d , Pol(,iCIJ uDll6m"" c/U/tM dtstU 18JlJ /ttISIIJ /9JO SlRtillO, t914,22. P_L 

Com,II, S"Jull OvrrsltlS ¡',vulrrv,,1 '" 1M N'Mluflllt C,,,,,,,,.,. London, t915, 21·3S. LH 
1mb, T/w M'I'IlIlOll oIS,,'ull C4IpUO/IO /1J7j LondOll. t927, 121·134 

lO L Oncl'. -EcOllOmiC Policy Ind Gro .... \h In Oulc from Indqxndtnce 10 \he W.r of \he 
Patific", en C.G. Abel &. C.M. Le""'1 (edl.), lAl,,, ..tnu,icll Eco_ic 1"'IK'.a/u", <lNlI/w 
SI<lU. LondOl\. 1985, 147·171. IIICII 1876 el Euado había invenido 5.147.126librll ellerhnu 
en fcrroc.mlcl;eslllu.ml reprClentaba cI18,2'1odesu.deu.dlulemlyeISI'Iodtlldeu.dl 
públu;a. 

11 AJ. Blu.cr. CII,lt"" R..,4I/ SOCltly /'0'" IIIt S"""ult CO"/I"'tll fO /9JO. Cambnd,e. 
1975, capílu.lo ro parl el Impacto dt la co;onomla Illinuc. en ene lector. Pira 1I minen', 
Vlyu icn:,pp2·17 
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portes y comunicaciones, lo cual, a su vez, incidió en el proceso de cambio 
demográfico evidenciado en la creciente migración campo-ciudad. 

Todos esos factores dieron origen a un fenómeno decisivo en relación a 
la activación en la intensidad y extensión de la actividad económica: la lenta 
pero inexorable monetarización de la economía. Como ya se ha senaJado, has­
ta mediados de siglo el sistema monetario era totalmente inadecuado para la 
satisfacción de los requerimientos más básicos del sistema económico, hasta 
el punto de constituir un obstáculo para la circulación de mercancías y la 
estructuración de un mercado a escala nacionaLll A panir de los primeros anos 
de la década de 1850, como consecuencia de los fenómenos ya senalados, la 
demanda de dinero aumentó en forma sustantiva, y frente al déficit de moneda, 
los establecimientos comerciales mayoristas de Valparaíso se vieron forzados 
a extender su práctica de emitir documentos de cambio. En 1854 se inició la 
creación de bancos, los cuales emitieron documentos negociables que tuvieron 
una amplia circulación. En 1860 la "Ley de Bancos de Emisión", sancionó una 
situación de [acto -ya exisLÍan cuatro instituciones-, y proveyó el marco legal 
dentro del cual se registró un vigoroso crecimiento del sistema bancario y de la 
cantidad de dinero en la economía. En diciembre de 1876 el capital nominal 
agregado de los catorce bancos existentes alcanzó a 8.604.269 libras esterli­
nas, mientras que su capital pagado llegó a 2.110.273. El monto de los billetes 
emitidos era de 1.476.354 libras esterlinas, el que dos anos más tarde ascendió 
a 2.338.709. Junto con los bancos de emisión operaban tres bancos hipoteca­
rios: uno de e llos. la "Caja de Crédito Hipotecario", a fines de 1876 tenía 
préstamos colocados por 2.521.034 libras esterlinas.u Sin embargo, el aporte 
directo que el sistema bancario pudo haber realizado a la ejecución de proyec­
tos que requerían una inversión de capital considerable fue limitado. pues las 
operaciones de crédito eran a corto plazo y demandaban garanLÍa de propiedad 
inmueble y las tasas de interés durante el periodo 1860-1879 nunca fueron 
inferiores a 8,5% mensual. l• Sin embargo, no debe desestimarse su contri­
bución indirecta al proceso: es decir a la formación de mercado interno por el 
lado de la ampliación de la demanda. 

En ese contexto nació el sector industrial moderno en Chi le. Su crecimien­
to se acelero desde comienzos de la década de 1860 y sólo fue frenado, tempo­
ralmente, por la crisis de la segunda mitad de la década siguiente, que inevita­
blemente conllevó un proceso de ajuste. 

Lf F.W. FI:LLer, MOflt/"rylfljlQ/iofl ¡" Chile, Princeton, 1931, 4·IS. P. Vayuiere, MAu Gi· 
]i, de ¡'cconomie coloniaJe a¡'inflalion", en CQhitrs rUs Ameriq .. ts LDlinu, N" 5, 1910,pauim. 

LJ MtmoriD dtl Minislro dt HQci,NJ¡J (Mil), 1816, 13·14. Ibid., ]818, SO. 
l. OILoscnMH,añosIS6611819. 
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Dimensiones 

No existen datos sulicientes que permitan una reconSU'ucci6n exacta 
del sector industrial con anterioridad a 1879. La infonnación disponible es de 
orígenes diversos y necesariamente fragmentaria. más que nada pues el sector 
manufacturero aún no adquiría importancia. 

Las empresas agrupadas en el Cuadro l. reunían tres condiciones que penni­
ten clasificarlas como establecimientos industriales modernos. Su empleo era 
mayor que el de los establecimientos manufactureros ltadicionales -anesa­
nales-. superior a diez personas: empleaban motores a vapor -en algunos casos 
en combinación con energía hidráulica- como la principal fuente de energía en 
reemplazo del esfuerzo humano y. finalmente, las relaciones entre empresarios 
y fuerza de trabajo se establecían a través del salario. De alH que el número de 
unidades incluidas en el Cuadro I sea, por ejemplo. significativamente inferior 
(tan sólo el 22,3%) a aquel que para el periodo anterior a 1879 brinda el 
"Censo de Industrias" levantado en 1895 por la Sociedad de Fomento Fabril: 
570 cstablecimientos. Ello pues la melodología empleada en la realización de 
este estudio permitió que establecimientos de muy reducidas dimensiones y de 
características anesanales fuesen clasificados como "industrias", lo que expli­
ca la abultada dimensión del sector. u 

Las características de las empresas incluidas en el Cuadro 1, de acuerdo 
con los eslándares de la época, se destacaron como unidades productivas quc, 
de acuerdo a sus dimensiones, desarrollo técnico y organización del proceso 
productivo penenecían a un nuevo tipo de complejo productivo la industria 
capitalista. Es que la conjunción de dichos factores en una unidad marcó un 
paso definitivo a una forma superior de producción de manufacturas, cualita­
tiva y cuantitativamente diferente a las formas simples anteriores. La nueva 
forma de producción implicó no sólo un cambio económico fundamental, sino 
también uno social; una nueva empresa y un nuevo lipo de trabajador. 

CaraClerfsticas del seClor indUSlrial 

Si bien de reducidas dimensiones comparado con sus similares contempo­
ráneos europeos, mas no con casos de "industriali7.aciÓn tardfa" que se inicia­
ban en el mismo tiempo -hacia 1859 en Bélgica el establecimiento industrial 
medio empleaba alrededor de veinticinco individuos, siendo el sector con un 
empleo más alto el textil con treinta y seis; en Suecia en el mismo ano el 

1) BoldÍlld~ltJSoátdDdtk F_rt/o FtJtNil, vol. XII, N-I, 1896,S-7. 
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CUADROI 

ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES EN [816· 

Grupo Número de Empleo H.P. 
industrias grupo grupo 

20. Alimentos 36 Ll26 302 
21. Bebidas 9 229 44 
22. Tabaco 26 4 
23. Textiles 529 10 
24. Confecciones y 

calzado 55 4 
25-26. Maderas y muebles II 430 126 
27-28. Papel e imprentas 11 497 158 
29-30. Cuero y goma 6 293 42 
31-32. Químicos 8 198 32 
33. Productos de minerales 

no-metálicos 159 44 
34-38. Productos metálicos 

incluida maquinaria 31 2.596 362 

Total 127 6.138 1.122 

• Onlpol 201i 39 de la Cluific.aciÓIIlndullrial Inlcm."ionalSl.I.ndlrd. 

empleo medio por establecimiento era de siete obrerOS-,16 el sector industrial 
chileno primigéneo se perfiló tempranamente con características que, a gran­
des rasgos, mantenían su vigencia a fines de la década de 1920. 

En su primeros alI.os, la capitalización del sector en gran medida provino 
de flujos desde el sector comercial importación-exportación. Ello involucró 
tanto a comerciantes chilenos como extranjeros, quienes en forma activa ini­
ciaron un proceso primario de "sustitución de importaciones" incentivado tan­
to por el aumento de la demanda interna, como por el así llamado "efecto de 
emulación" respecto de las importacionesP 

La alta participación de extranjeros fue otra de las características genera­
les destacables del sector industrial moderno. Cerca del 70% de los estableci· 

II EJ. Hoblbawm. TIu A8~ ofRtvoJlI./io ... L.ondon. 1971.243. 
IT Una rcl."iÓII dc emprC.llrios en Ortega. W Acerc.a".¡Klssim. 
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miemos incluidos en el Cuadro 1, pertenecían a individuos de origen extranje­
ro. Un examen de los propietarios indica una alta proporción de personas de 
origen anglosajón en los grupos productos metálicos y alimentos, mientras que 
los alemanes y los belgas se destacaban en bebidas. papel e imprentas y quími. 
COS. II 

Por rubro de producción. la mayor densidad de establecimientos se regis­
traba en los grupos alimentos y productos metálicos -incl uida maquinaria-o a 
distancia muy apreciable de los siguientes: maderas y muebles y papel e im­
prentas. En ténninos de empleo y disponibilidad de fuerza motriz. el grupo 
más imponante era también el de productos metálicos. el cual. según lo indica 
la escasa información disponible. también concenlraba el más alto nivel de 
inversión. Sin embargo, en éste y en los demás grupos cxiSlfan notables dife­
rencias en cuanto a dotación de capital, pues junto a un grupo reducido de 
establecimientos altamente capitalizados coexistía un mayor número de unida· 
des con baja inversión en capital fijo. 

Esos rasgos se constiluirfan en características de la evolución que habría 
de experimentar el sector industrial durante las siguientes seis décadas, en que, 
por una parte, se registró una marcada tendencia a la concentración de capital 
y tecnologíal' y, por otra, existió una marcada prolireración de establecimien­
tos menores, los que, a pesar de variadas dificultades, lograron un espacio en 
el mercado y prosperaron durante aquellos aftos.lO 

¿Qué representaban esas industrias de la preguerra en términos producti­
vos? En 1883 una publicación del gobierno afirmó que la industria rabril 
proveía al mercado nacional "ampliamente de manuracturas y arleractos comu­
nes", producto de los "muchos molinos harineros i eSlablecimientos de la 
industria mecánica y manufacturera".ll Un ai'lo más tarde constituyó una ver­
dadera sorpresa para las autoridades y la prensa el que en la Exposición de 
Santiago "la industria nacional" hubiese exhibido una muy amplia gama de 
productos.u Pero ya nueve anos antes, con motivo de la realización de la 
Exposición Internacional de Santiago en 1875, los productores manufacture­
ros, a pesar de los temores generados por el boicot declarado por los fundi­
dores de Santiago y Valparafso ~oe asf protestaban por el tratO discriminato­
rio que, segun ellos, les imponfa la estructura tariraria vigente- justificaron 

¡"hui. 
lt H.W. Kusch, Itldw.JI'I/21 Du'¡opmul ill ti T,,,dl/iolltll Sod~ly. Th~ COllfliCl 01 

E"'r~prrll~lVship a..d ModerlliulIlall ¡,. CI"J~. Gamuville, 1917, lnlroduction. M. ünna,nani, 
Sviluppo/lldusl.ialll $OIlasv,luppoEcOllo""t:o; fI caso t:iJuo, Torino, 1911,22-46. 

~ One,a, ~Accrr;a",paJItm.. 
l' Sil10psu EsltJdúlit:a i l~o,r4fit:a tk Cllill, SantiagQ. 1813,3. 
:z;¡ P.L Gonú,lcl., La StJCl~d44d~ FO/fI,uIIOFofwil, Sanllago, 1908, 12. 
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plenamente la cabida que se le dio al sector fabril en ese evento.l ] La muestra 
fue bastante representativa de la capacidad productiva de las industrias del 
país: había allí. entre otros bienes elaborados en el país. calzado, azúcar refina­
da, billares, tipos de imprenta, papel, impresos, jarcias. telas, motores a vapor, 
molinos mecánicos, prensas par.l diversos objetos, elevadores de agua, carros 
de carga para ferrocarril y máquinas trilladoras.2A 

¿En qué tipo de establecimientos fueron elaborados aquellos bienes? A su 
paso por Limache (40 kilómetros al interior de Valparaíso) en 1877 y ame la 
visión que ofrecCan tres industrias allC instaladas BcnjamCn Vicufta Mackenna 
se sintió llamado a referirse al poblado como al "Manchestcr chileno ... [con) 
sus alIaS y humeantes chimeneas ... primeros y valerosos ensayos de la indus­
tria chilena ...... u A pesar de su escaso número, esas industrias eran representa­
tivas del segmento de unidades de mayores dimensiones del sector industrial 
en lénninos de instalaciones y equipamientos: sus supeñicies construidas cu­
brían más de 5.000 metros cuadrados, estaban equipadas con motores a vapor 
de potencia de más de 20 H.P. y su empleo era superior a cien personas.u 

Pero junto a ellas existía un significativo número de unidades cuyas instalacio­
nes no excedían los 500 metros cuadrados de construcción, la fuerza media de 
sus motores a vapor era de 6 H.P. Y su empleo nuctuaba entre 10 y 20 persa­
nasP 

La mayor capacidad productiva del sector se concentraba en los estable­
cimientos del grupo productos metálicos. Diversos testimonios indican que 
desde comienzos de la década de 1860 la capacidad productiva de este tipo de 
fábricas se desarrolló en fonna importante. No sólo comprendía de las grandes 
fundiciones de cobre de Guayacán, Tongoy y Lota, sino también de los eSIa­
blecimientos productores de bienes metálicos de Santiago y Valparaíso que. en 
algunos casos, alcanzaron una capacidad que les permitió producir bienes in­
tennedios y de capital. As!, hacia 1876, de los diez molinos harineros que 
existIan en Talea -importante centro molinero del valle central- cuatro estaban 
equipados con motores a vapor y turbinas LOtalmente construidos en el pa!s, 
mientras que otros cuatro combinaban motores estadounidenses e ingleses con 
turbinas fabricadas en Valparaíso.lI 

1) TIu VQlplm¡(~oolld WUfCtMUfMQiI, 21 .VID. tB7.5. 
l' Ibid., 2.5.1X. 187.5. l.tJ IlIdlLlfria Cllilr1l4, 2.X.187S. A Edwlrd •. ClUlfrO Pruidu,!tl tU 

CII,lr, 2 voh., Va\~rllto, 1932, vol. n, 324. EI6nieo produelor de melllmeelnieos que eoneu­
rrió _\_ uposlciÓII fue B_lfour, Lyon &. Co., de Valpar1lso. 

u B. Vi~/i_ MIcl:ennl,Dr VQlpluQÚOO SQIlIIQ,O, Sanl;llo, IITI. 1.53 Y 161 . 
M Ibid .• 162-168 TIu CII,lrQll Timu. 16.11816. 
:n Onell.MAeere. ... ptJnUfl. 

ZI AEIB76-1817.483 
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Los establecimientos metalúrgicos de esa ciudad, sus alrededores. Samia· 
go 'i las maesuanzas de Caldera y Lota, desarrollaron su capacidad productiva 
a un grado tal que les permitió no sólo captar pane de la demanda nacional, 
sino también acceder a los mercados del litoral boliviano y sur peruano con 
una variada oferta que comprendía desde panes y piezas de repuesto para 
ferrocarriles y navfos a vapor. hasta equipo para la agricultura y la minería. 
Una revisión de la oferta de esas fábricas muestra una variedad de productos 
que comprendía desde los de más simple elaboración --coches de posta, carre­
Iones, arados y rejas-, hasta algunos con un grado mayor de complejidad: 
motores a vapor. calderas para locomotoras y navios. trilladoras. carros de 
carga para ferrocarril. estanques para almacenamicnlo de agua y procesamien­
to de salitre. tuberías para destilación, trapiches. hélices para navíos, sierras 
para la elaboración de madera, bombas elevadoras de agua propulsadas por 
vapor, lanchas metálicas con motor a vapor, aparatos telegráficos, piezas de 
artillería y diversas herramientas y piezas de bronce y fierro fundido.19 

Uno de los rasgos característicos de esos productos, renejo de una de las 
limitaciones estructurales del sector manufacturero, era el que se trataba de 
bienes elaborados con un alto componente de insumas y materias primas ex­
tranjeras y fabricados en base a modelos importados que no eran significa­
tivamente modificados. Por Otra parte, existían apreciables diferencias respecto 
del nivel de desarrollo técnico de los diversos establecimientos; pero en cuanto 
a grupo, se trataba de un conjunto de empresas con capacidad para elaborar 
bienes que, en algunos easos, requerían de la aplieación de tecnologías com­
plejas. La incorporación de tstas al medio produetivo chileno fue un proceso 
dirrcil; en primer lugar, dada la limitada dotación de fuerza de trabajo califica­
da y, en segundo, por el allo grado de dependencia externa que ello implicaba. 
Esto se manifesló en que la producción de este grupo mostró algunos déficits 
en relación a la calidad de los bienes e laborados, especialmente cuando se les 
comparaba con la oferta del extranjero. Sin embargo, en defensa de los bienes 
elaborados en el país, alguna prensa estimó que ese era un precio que debía ser 

lf 8riJisll Parl"'_II/a'1 Papus (PPJ, 1173, vol. LXV, 4·4]: MRepon on Coqu.mbo for 
1811". R. Tomero, CJ¡jf~ I/IU/rado, ValpallLCIO, 1872,208·212. A.E 1816-1877,381,422.423. 
PP., 1814, vol . LXVI, 222: MRepon on ealden. fOI 1 172M

• MH 1875, VII . El Muctuic, 
23.1.1863. 710, 8razif all4 Rivu Plau Mail, 23.VIU.1869. El A.r.<lIlUIIO, 12.V.IB13 y 
29.1X.1873. Tllt Valparoúo alld Ww COIU/ Mall, t.m.1813 y 29.VIII.I87'. El Furocaml, 
20V.1817. TM TifMs, 20.1\874. TM CII/lta" Tu"", 16.1.1876 y 16. 1885. lruendeno;i. de 
V.lpa11LÍ$o. In'P«aÓCI lenelll de M'qulnll, úb,,, dt Mo/rlcllla de Mdqll"'.<Is a Va/XIr de 
Va/pa'aís", 1861-1871. Arcluvo Naclon.l (.4N), Re81Stro NOULna¡ de Vllplrlfso, vol. IS2. 172. 
J.W. Duffy. A.IfQlll1boo~ fO VQ/pa'aúo, V.lplflr.o. 1862, 8·72. PP., 1816, ... 0.1. UOCIll, 365-
361. M~Mf1'1.<I dd U".is/trUJ de Gwrra, 1868-1814 
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enfrentado, en !.anta esos es!.ablecimientos hacían un importante aporte al desa­
rrollo de la capacidad productiva y a la riqueza nacional. lO 

Una confirmación del desarrollo de la capacidad productiva del sector 
metalmecánico en este período se obtuvo durante los aftas de la Guerra del 
Pacífico, Durante los anos 1879-1881, las unidades de este rubro -tanto las de 
propiedad pública como las del sector privado- hicieron un importante apone 
al esfuerzo de guerra a través de la producción de canones, curenas, blindajes y 
piezas de anillería para naves de guerra, pernos, granadas, municiones y herra­
mientas,3l 

También en otros grupos se alcanzaron importantes niveles en la capaci­
dad productiva, Ello fue especialmente marcado entre los afias 1869 y 1875 
cuando una combinación de factores -especialmente el crecimiento de las ex­
portaciones- estimularon la economía en general y al sector fabril en panicu­
lar.32 En cada uno de sus grupos un número reducido de unidades -uno o un 
trío- eran líderes que concentraban un alto porcentaje de la inversión. la fuerza 
de trabajo, la fuerza motriz y el volumen y calidad de la producción. Sin 
embargo, esa brecha no se manifestó en relación a equipamiento y desarrollo 
[écnico, en los cuales existi6 algún grado de uniformidad .33 En el marco de un 
mercado poco desarrollado, eSle factor fue una limitaci6n objetiva para una 
concurrencia amplia y contribuy6 a una tendencia temprana a la concentraci6n 
de la propiedad y la producci6n industrial. 

Las mayores industrias de cada grupo cumplieron importantes roles más 
allá del proceso productivo propiamente tal. En primer lugar, se convirtieron 
en ejemplos que fueron emulados mediante la creaci6n de otras unidades. En 
segundo lugar, lograron un cierto nivel en cuanto a la calidad de sus bienes que 
les permiti6 crear un espacio en el mercado no tan sólo para su producci6n, 
sino para las manufacturas chilenas en general. 

En cada uno de los grupos productivos se encuentran ejemplos que res­
ponden a los factores senalados. Al respeclO, en el grupo alimentos un caso es 
ilustrativo de ellos: la refinería de azúcar de Vina del Mar concentraba un 
quinto de la fuena de trabajo y un tercio de la fuerza motriz del grupo produc­
tor de alimentos. Pero junto a ella se desarrollaron iniciativas en la elaboraci6n 
de aceite, el procesamiento del café, la producci6n de pastas y la industrializa­
ción de uno de los componentes fundamentales de la dieta nacional: el pan.>' 

JO LtJINlIUIri.a CI"/~IIll, 16.X.1875. 
11 M/1880. p. xxrn. PP, tSSO, vol. xxm, 754·75S, "Reporton C.ldelll for 1879". 
II Orteg •. "a.ange". capítulos II )' m. 
]] Par. un. !'I:b.ción de este 'Ipectode nos ntablecimiemol vhse Onega, "Acerca", 17-

30. Eu.c.ncterbti"" (ue panicut.nnenl.e acentuad. en los grupol leXlil y pap"¡ eimp rentas. 
)O AE 1867, anexoWMáquinas • vapor en 186S".I.p. AE 1876-1877,335. 
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En el grupo bebidas, según un infonne del MinisLIo británico en Chile. una 
fábrica de cerveza de Valdivia era notable no sólo por sus dimensiones, sino 
también por su "saludable cerveza ... insuperable y que ha pasado a ser una 
formidable competidora de la cerveza embotellada que se importa en grandes 
cantidades de Inglatcrra".1J 

El desarrollo de planr.as en eslC rubro cubrió una extensa área geográfica. 
En 1872 funcionaba en la localidad de Tres Montes en las islas Guaitecas una 
de las primeras plantas conservadoras de mariscos. cuyas instalaciones como 
prendían "buenos edificios, hornos, hojalaterfa. motores y demás útiles y co­
mo veinte personas que se [ocupabanl en la pesca y en la preparación de los 
mariscos". La inversión alcanzaba a las 4.789 libras esterlinas." 

En el grupo textiles la "Fábrica de Panos Bellavista'" instalada en Tom!, 
demandó inversiones y experiencias que después de algunos anos de dificulta­
des le pennitieron captar una importante proporción del mercado nacional de 
telas_ Esta empresa importaba materias primas de Europa y los Estados Unidos 
y, debido a la pobre calidad de la lana chilena, adquiria en Argentina partidas 
de lana merino para los tejidos más delicados_ Un testimonio de 1812 afirmó 
que sus palios eran "superiores a los de Europa por la rica lana que se [emplea­
ba] en su confección, y a pesar de la inmotivada aversión con que se [recibía] 
todo producto nacional, ¡comenzaba1 a generalizarse entre nosotros el uso de 
los panas chilenos" Y Cualquiera que sea el grado de exageración de esta afir­
mación, algunas aseveraciones que ella contiene son indicativas de cuestiones 
importantes, entre ellas, lo relacionado con el acceso a un mercado difícil. pues 
hasta 1874 se registró una alta importación de telas de Gran Bretana, Pero 
según el Ministro Rumbold, desde aquel al'Io junto con reducirse la capacidad 
para importar del país, la disminución en la importación de telas bril.1nicas era 
atribuible "en parte, es cierto, a la competencia de la prometedora fábrica de 
panos de Bellavista, en Tomé",lI 

El crecimiento de las exportaciones incentivó el desarrollo de otro tipo de 
iniciativas en este grupo, En efocLO. la demanda de sacos para el envase de 
diversos productos, especialmente de trigo, se renejó en un considerable au­
mento de la importación de estos anículos, que registró un incremento de 
204% en el quinquenio 1871-1875 respecLO de los cinco aftas comprendidos 
entre 1861 y 1865,» Esa demanda llevó a que se concretaran a panir de fines 

~ Rumbold,377, 
,. E/Mucurlo,12.m. la72. 
17 CdmoTO IÚ St1lOdoru . S"i6l! ExI.aordu'/J,ilJ, 9.XI1870. Tornero, 339.340. 
:. Rumbold, 377. 
'" .E. eaviere" Co~rcjo ehi/",o y eorM,eu:u.lts i/lgluu 1820.J880,· VIl ciclo IÚ hU/MUJ 

teo/l6""co, V.lpllabo, 1988. 88-a9. 
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de los aflos sesenta; se implementaran diversos proyectos de instalación de 
fábricas de sacos, especialmente en Valparaíso y hacia su interior, en las loca­
lidades de Limache y Calera.<IO 

En esta última localidad se instaló en 1867 la "Fábrica de Tejidos de 
Sacos del Artificio", de propiedad de un Juan E. Ramírez. El establecimiento, 
situado a un costado de la estación del ferrocarril, constaba de un terreno de 
cuatro hectáreas y edificios que cubrían una superficie edificada de 1.628 
metros cuadrados que cobijaban tres departamentos: a) máquinas de hilanza; b) 
cardas, cortadoras y máquina preparatoria, y c) telares, aprensados, peinados 
de fibra larga, engomados y devanados. Contiguo a esas construcciones se 
encontraba el patio "grande enclaustrado de 160 metros de corredores que 
comprende la hilandería, carpintería, habitaciones del maestro de telares e 
inspectora, carpinteros y herreros". Más allá de ese lugar y sobre la muralla 
exterior se ubicaban "25 habitaciones para las operarias de la fábrica ... [y} ... al 
frente una bodega para cái'lamo de 21 metros de largo y 6 de ancho". 

El establecimiento, cuyos equipos eran movidos por "dos ruedas de agua 
de 18 y 20 pies de diámetro, 6 de ancho, con sus poleas y ruedas de engranaje 
y una máquina a vapor y condensación de fuel7.a de 40 caballos", había venci­
do con muchos esfuerzos "las dificultades que acompanan a toda empresa 
nueva". Y si en sus primeros anos funcionaba sólo "con seis telares y un 
personal casi lOdo extranjero", en 1871 podía "poner en movimiento 35 con su 
maquinaria correspondiente y operarios (53, de los cuales 40 eran mujeres) 
casi en su totaJidad chilenos". En 1871 sus instalaciones representaban una 
inversión de 43.103 libras esterlinas y su estructura de costos estaba constitui­
da en 82,9% por las materias primas e insumos (aceite, fierro, suelas, maderas, 
carbón y las adquisiciones de 9.CXXJ quintales de cánamo o lino), 14% por los 
salarios, 2,5% por amortización de maquinarias y en 0,6% por el impone de un 
censo sobre el terreno y canal reconocido en favor de la parroquia del Artifi­
cio. Ese ano las ventas alcanzaron las 22.443 libras esterlinas y las ganancias a 
6.914, o un 16% sobre la inversión en capital fijo.41 

En alguna medida la producción de las fábricas chilenas de sacos ayuda a 
explicar el descenso en la imponación de estos artículos, que en el quinquenio 
1876-1880 cayeron en 38% respecto del período 1871-1875, aunque en ello 
incidió en forma decisiva la fuerte disminución de las exponaciones.42 

Un caso similar al de los grupos alimenlos y textiles se verificó en el 
grupo de productos de minerales no-metálicos. Dos empresas, la "Fábrica de 

.. Para u.n detalle .cerc.a de lis instat.clone. de Lim.che y Valpar.fso, v\!ue Oneg_, 
~Acerao", 21-22. 

01 EIMe'CI"io.19.X.1811. 
o¡ CaV1ere. , 89. 
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Ladrillos Refractarios" -fundada en 1857 como parte de la "CompaMa de 
Carbón de LOla"-. y la "Fábrica de Ladrillos Refractarios de Puchoco", esta· 
blecida en 1865, ampliaron y diversificaron sus líneas de producción a panir 
de fines de la década de 1860. 1unto con los ladrillos que encontraban un 
excelente mercado en las fundiciones de cobre, su orena desde entonces inclu­
yó canerías conductoras de agua potable y para el servicio sanitario, baldosas y 
mosaicos; uxlos objetos en alta demanda por aquellos afios como resultado de 
la ejecución de planes de mejoramiento de algunas ciudades del país. Desde un 
comienzo esos produclOs debieron compeur con las importaciones de Francia 
e Inglaterra. Pero. según un observador, tamo por su ca lidad , amplia oferta y 
ventajas de precio de entre 20 y 30 por ciemo, los proouctDs nacionales no sólo 
enfrentaron la competencia, sino que lograron ocupar un segmento seguro en 
el mercado." 

En otras palabras, el sector industrial temprano contó en cada uno de sus 
grupos con empresas líderes, que, junto con constituirse en unidades de aha 
eficiencia. jugaron un doble e importante rol: contribuyeron, a través de un 
"efecto de demostración", a la apertura de nuevos rubros de producción y/o 
ampliaron las dimensiones de algunos ya ellistentes. Por otra parte, fueron crea­
dores de una "legitimidad de mercado" para la producción industrial chilena. 

Balance 

A pesar de su tamai'io relativamente reducido y de sus problemas. el sec­
tor manufacturero chileno anterior a la Guerra del Pacífico tuvo una singular 
importancia. Abasteció una proporción significativa. aunque no cuantificable, 
del mercado nacional --especialmente del urbano- y una vez iniciado el con­
flicto se constiLUy6 en un eficaz proveedor de las ruerzas armadas. Restableci­
da la paz, evolucionÓ para constituirse en un pilar de una nueva etapa del largo 
y diffcil proceso de industrializaciÓn del país. 

Hasta 1879 el sector manufacturero mostrÓ algunas características que 
pasaron a constituir sus rasgos distintivos. En primer lugar, el mayor desarro­
llo se registrÓ en la producción de bienes semidurables e incluso de capital. De 
alJi la mayor dimensión dcl grupo productos metálicos y maquinaria, el más 
amplio de la clasificaciÓn. Sin embargo, si hacia fines de la década de 1870 se 
toma como indicador de la tendencia de crecimiento del sector la fundación 
de establecimientos. se aprecia un rilmo mayor en los grupos productores de 
bienes de consumo. 

d Aé t877-1878. 381. Tomero. 353. 
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En cuanto a la distribución espacial de los componentes del sector indus­
trial. existió una temprana concentración en tomo a dos polos: la zona coste­
racomprendida entre Tomé y Lota y el eje Santiago-Valparaíso. A distancia 
mucho mayor, se ubican aquellos de la zona none. Esa locación correspondía, 
por un lado, a la ubicación de los centros poblados que registraron un mayor 
crecimiento poblacional a panir de la década de 1850 y, por otro, a las zonas 
que tenían un mayor ingreso por habitante en razón a su vinculación con el 
comercio exterior. En ellos se concentró la demanda efectiva y fue más simple 
el abastecimiento de faclOres de producción que sólo podían ser adquiridos en 
el exterior, precisamente en centros urbanos. El que la mayor densidad en 
establecimiemos manufactureros de aquellas dos áreas fue seguida por la zona 
norte no fue una mera coincidencia. Fue en esas zonas que hacia 1875 se 
concentraban, además, el mayor porcentaje de población aglomerada, la mayor 
extensión de líneas férreas y el más alto nivel de actividad comercial -tan LO 
interna y externa-, financiera y productiva:" 

¿Cuáles fueron los principales problemas y obstáculos que enfrentó el 
proceso de industrialización temprano en Chile con anterioridad a la Guerra 
del Pacífico? Los más importantes fueron, sin duda, aquellos de carácter es­
tructural, en especial el escaso desarrollo de las fuerzas productivas y las 
rigideces en la estructura económico-social, en especial en el sector agrario.'s 
La pennanencia de rasgos coloniales opuso importantes trabas a un mayor 
desarrollo fabril más extenso con anterioridad a 1879. Asi, el ordenamiento 
social y económico, más elementos de carácter ideológico, jugaron un rol 
decisivo en mantener una muy alta proporción de la población del país ajena al 
mercado. Esa realidad comenzó a variar, pero en fonna muy lenta, durante el 
último cuarto del siglo XIX . .oI6 Pero ello no ocurrió con la profundidad y la 
velocidad suficientes como para establecer condiciones favorables para un 
amplio desarrollo industrial. Por otra panc, por más que haya aumentado la 
población de las ciudades, dada las características de éstas, no por ello se 
produjo una ampliación de la demanda efectiva suficiente como para haber 
incentivado un mayor desarrollo productivo. Es más, es sabido que los salarios 
reales cayeron durante el período de auge del sector exponador.'7 De allí que 
el nivel de desarrollo alcanzado por el sector industrial correspondiese exacta­
mente al nivel de la fonnación social atrasada en que se dio. 

~rtado,Co"e'1IJ,aeió"d,pobJació"YdesarroJ/OlCo"ónlleo El casa ch,lno, S.n­
uago, 1966, capítulos 1 y n. Baue/, capílulo Il Ortega, ~Chan.ge", capílulos 11, m y v . 

• , Una constatación de ellOS problemas en lIS obral cnadas dc Bauer, Kinch. O'Bnen y 

Vaylllcrc. . , . 
46 Un milisis de este problema en loda Amfnca LaLIJI. en D.C.M. PI.II, Lat,,, ",..",ea 

tJ/1d B,il~1I nade, /806·/9/4, Londoo, 1912,3-23 . 
., O'Bnen,pp. SOy 92. 
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La escasa flexibilidad al cambio de las actividades tradicionales y su efec· 
to negativo en relación a la creación de demanda, fueron en pane compensa­
dos por el creciente gasto público que se manifeslÓ no sólo en el desarrollo de 
la infraestructura, sino lambién en un mayor empico que amplió la demanda 
por bienes de consumo:" 

Pero las posibilidades de expansión del seclOr fabril fueron frenadas por 
otros faclores. Uno de ellos fue, como ya se ha indicado, el problema de la 
capitalización. Las limitadas posibilidades de acceso al crédito institucionali­
zado llevó a que muchos de los noveles empresarios manufactureros debieran, 
en la etapa de instalación de sus proyectos, recurrir al crédito privado y a las 
casas comerciales mayoristas para obtener financiamiento.-9 No en vano algu­
nos anos más tarde un diario santiaguino comentó que en Chile el crédito 
estaba "abierto solamente para la hipoteca (de la tierra) y a la riqueza a bajo 
interés. en tanto que las pcquei'las fortunas y las industrias (eran) empujadas a 
la ruina".50 Por lo demás. en el período 1870-1872, cuando se registró el gran 
auge en la creación de sociedades anónimas. la participación del sector manu­
facturero fue muy reducida.51 

Importante también como obstáculo a un mayor desarrollo de la produc­
ción industrial fue la crónica escasez de cuadros técnicos y obreros especiali­
zados. Ello redundó en un alto grado de dependencia respecto del exterior en 
este sentido y limitó el desarrollo autónomo de la capacidad productiva en 
sectores de alta sensibilidad a este tipo de factores. como el metalmednico. A 
pesar de los esfuerzos gubernamentales por desarrollar instituciones que cu­
brieran ese tipo de déficits, en la práctica los propios establecimientos fabriles 
debieron entrenar su propia fuerza de trabajo.52 Derivado de esto se generó una 
intensa competencia por el escaso personal calificado, lo cual adicionó proble­
mas a procesos productivos ya de por sí complejos. 

Entre los probables obstáculos al desarrollo del país en general, y al indus­
trial en particular. la historiografía por muchos anos senaló a la política econó­
mica, específicamente a la tarifa aduanera y a su marca supuestamente libre­
cambista . 

.. Un In'-liti. mh Implio de ene helor en O. Muño .... CI"I~ y 111 ,,,dwr,ializació,,. Sanlll' 
go.1986.49-51y62 . 

., Un ejemplo importlRle el el del p,6luno COIltrll.ldo por 101 fundadores de iI MFunda_ 
eión 11 República": /!.N. RegIStro NOtarial de V.lparaíso. vol. 157. pieu 114. ~Prcndl: Lcver i 
Cia. a Sarah GraYIOll, 15,m.1869" Elte documento COIllJene un completo Inventlrio de los 
equlpol y m.iqulRu de I1 cmpresa 

:1<' EIFtr'ocIJrrd.l,m.1873 
1I L Eicobllr. EI_,codotk vIJ/oru. Sanlllgo. 1959. lO. IJ 
!1 "Memoria del DI",ctor de J. FundIción Nacional. 1811". en Memo'lD dtl MI"islerio de 

GW!rra yMIJr¡fIQ.1871. 8·10. Onega. MAcetC.l".35_42 
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Ello habría hecho que la industrialización fuese impracticable y hasta 
innecesaria. n Esos estudios pecaron de serias omisiones dado su carácler 
general y sólo a partir de la década de 1960 nuevas investigaciones ofrecieron 
otros enfoques que permitieron un análisis más amplio y profundo.S. 

De esta forma se ha podido detenninar, en primer lugar. que el sector 
industrial temprano gozó de una suene de "protección natural" en la fonna de 
los altos costos de Lransportes -nacionales e internacionales- vigentes hasta 
comienzos de la década de 1870. En segundo lugar, la política económica 
misma no estuvo marcada por un librecambismo dogmático en r31.ón a cuestio­
nes docltinarias, ni tampoco limiló las posibilidades de crecimiento del sector 
industrial al pennilir una inundación de bienes manufacturados importados 
baratos. En realidad, el manejo de la tarifa tuvo un marcado time fiscalista y 
las rebajas arancelarias buscaron fomentar el consumo y, a lTavés de esa vfa, 
los ingresos públicos. Fue de esa estralegia de ingreso que se derivaron los 
problemas para el secLOr fabril chileno. Asf, la refoona arancelaria de 1864 
desalentó los esfuerzos de los productores manufactureros al rebajar los im­
puestos a la importaCión de una amplia gama de bienes de consumo, al mismo 
tiempo que mantuvo inalterados o incluso gravó algunas materias primas que 
hasta entonces se internaban libres de derechos. Hasta 1877 éste fue el gran 
motivo de queja de los empresarios manufactureros.55 

Pero, en general. la larifa de aduanas, y en particular la de 1864, no parece 
haber tenido los efectos catastróficos sobre el sector fabril que alguna vez se le 
atribuyeron. Es más, como se ha indicado, fue precisameme desde aquel pe­
riodo que la tarifa comenzó a ser rebajada y que el ritmo de instalación de 
empresas que pueden ser calificadas como industriales experimentó un fuerte 
Impulso. Esto sugiere un importante grado de dependencia de la base industrial 
respecto de la evolución del sector extemo y de las posibilidades de acumula­
ción derivadas de sus retornos. En otras palabras, la aperlura de la década de 
1860 estimuló las exportaciones y redundó en un aumemo del ingreso nacional 
que se tradujo en una ampliación de la demanda efectiva: éste constilUYó un 
incentivo indirecto de fundamental importancia para las posibilidades de gene­
ración y sustentación de la actividad fabril. 

SI Un resumen de elta postura en C. V~hz, -la me ... de (tes patal-, en DUQTrDlI" Ecrm6. 
",u''',N"3, t963,231-247. 

,.. R.lAl"s, lA ",dlUfrÚl lit Clllle' /3f11tudtltltl tllrlU:/ .. r/3JtI, Sanualo, 1966. eapítulol I 
a m. O. Muñoz, Crlc.mlllllo .lItUulrlDl tU C/U/f, 1914·1965. Slnllalo, IClunda edlCIOO 1971. 
6-24. H. K.tnch, -The Indullnalru.uon of ChIle 1 S8().. 1919", tulS doctoral lII~d,II, Uru"enuy 
of Ronda, 1973,lntroducllon. Carmllnaru, 24·46. 

11 Onell, -Economie-, pr.nun. 
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Pero aún así, la estructura tarifaria derivada de la reforma de 1864 no fue 
del agrado de los productores fabriles. y cuando éstos decidieron enfrentar los 
problemas que ella les creaba, identificaron como el más agudo el relativo a 
las disposiciones que gravaban las imponaciones de materias primas e in­
sumos. Paulatinamente, al inicio a través de esfuerzos individuales. los indus­
triales obtuvieron la reducción -yen algunos casos la abolición- de algunos 
impuestos. De esa manera, en un comienzo en forma aislada, ellos mis­
mos fueron creando condiciones más favorables para el desarrollo de sus 
actividades. 

Desde comienzos de los anos 1870 se liberó de impuestos de internación a 
un significativo número de materias primas. En 1877, en medio de la aguda 
crisis económica que enfrentaba el país, el gobierno decidió implementar nue­
vas modificaciones del arancel aduanero, Estas, si bien fueron diseftadas con el 
propósito de enfrentar agudos problemas fiscales, redundaron en medidas que 
favorecieron al seclOr fabril. Ese ai'lo impuso una sobretasa que aumentÓ el 
nivel promedio de los impuestos de importación de 25 a 35%, Un ai'lo más 
tarde se confirmÓ esa medida en el marco de una reforma arancelaria general, 
la cual también estableció un impuesto de 15% a la internación de equipos de 
transporte, mOlores a vapor, maquinarias y otros bienes que ya eran producidos 
en el país y que hasta enlonces se internaban libre de derechos, Otros produc­
tos, tales como la cerveza, los licores y el vino, entre otros, fueron gravados 
con impuestos específicos. Pero el aspecto más trascendental de la reforma en 
lo que atai'le a la industria manufacturera, fue la total liberación de impuestos 
de importación a las materias primas e insumos induslriales,S6 

El trasfondo de esa reforma fue, sin duda, la urgencia financiera por la 
cual atravesaba el sector público. Sin embargo, su discusión en el Congreso 
Nacional y en la prensa permitió que por primera vez los empresarios del 
sector fabril se manifestarán como grupo. Los duei'los de fábricas -chilenos y 
extranjeros- formaron una organización y su propia prensa periódica a través 
de la cual plantearon una demanda fundamental: la derogación de los derechos 
de importación a las materias primas y la aplicación de impuestos a los bienes 
industriales que ya eran producidos en el pafsY ¿Hasta qué punto su acción in-

H OnC&I, ~Eeonomic", 165. El lULO del nuevo arlneel en R. Anguill, Uyt.1 pr(JnUll,adiJl 
rll Chilr, 5 vols., Sanliago, 1912,vol.II,241-246. 

" Se Irlló de 1. Sociedad Induslnal y de su pubheaclón periódica ÚJ INllUlrj,J Clulrlt.Q 
Ambas ulSueron enlre 1875 y 1877. Tanto la organluclón como IU publicación caUilron aran 
impaClo y preocupación en los mediol oficiales a 101 eualudirigió SUI peliei onel.Ensued,ci6n 
d,el13'xI,187Spublic6unpe!..itonodin&ldoal Prel,dcruedela RepúbILcaeon la n6mina de los 
f,rmanles. El.lob,emo reSpondIÓ señalando qu" oonsiderarill .. peticiones medianle. notl dIO 
22.X1.l87S f,rmada por el MInistro de Hlciendl, Ramoo Barros luco. En la edición de. 
II.lX ,18751um un amplio antlisis de la estructura tarifaria. 
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cidió en el tipo de refonna arancelaria implementada? Ello es materia de 
especulación, aunque es importante anotar su presencia social y la coinciden­
cia entre sus peticiones y las decisiones tarifarias tomadas. 

La promulgación del nuevo arancel de aduanas en 1878 redundó en di­
versos beneficios para los industriales chilenos. Por otra pane, los problemas 
resultantes de la crisis económica redujeron la intcnsa competencia externa 
frente a la que desarrollaron sus actividades hasta entonces. Esa competencia 
se derivó principal aunque no exclusivamente de la mantención de un tipo de 
cambio alto hasta 1876. Pero en la medida en que se mantuvo el padrón oro 
hasta 1878 en medio de una fuene crisis de balanza de pagos, se desató una 
fuerte exponación de moneda de oro para cubrir los saldos negativos de la 
balanza de pagos, lo que se tradujo en una disminución de la capacidad para 
imponar.S8 

A mediados de 1878 se abandonó el padrón oro y las fluctuaciones ob­
servadas en el tipo de cambio desde 1876 dieron paso a una fuene devalua­
ciÓn.59 Su efecto sobre el sector industrial fue doble: en su dimensión negativa, 
redundó en el encarecimiento de sus adquisiciones de materias primas e 
insumas en el extranjero, lo cual aumentó los costos de producción. Pero, 
por otra pane, se abrió la posibilidad para las industrias nacionales de susti­
tuir importaciones encarecidas por la devaluación. En otras palabras, las indus­
trias chilenas pudieron a panir de entonces cubrir, con aumentos de produc­
ción y productividad, la demanda interna por bienes reorientada por la 
devaluación. 

Los problemas que enfrentó el sector industrial chileno durante los difíci­
les años de la segunda mitad de la década de 1870, apuntan a dos situaciones 
imponantes: en primer lugar, confirman su alto grado de dependencia externa; 
en segundo, demuestra la incapacidad de los seclOres productivos tradicionales 
~agricultura y minería-, para abastecerlo con materias primas en un país parti­
cularmente bien dotado con recursos para cumplir con ese rol. 

Los años entre 1875 y 1878 no fueron fáciles para el sector industrial. 
Pero los establecimientos que sortearon la crisis fueron estimulados por 
los cambios en la política económica y monetaria de 1878. Un año más tar­
de recibieron el impulso adicional de la demanda generada por la guerra y 
sus secuelas. La conjunción de esos factores les pcnnitió contribuir, en la 
década de 1880, a dar origen a una nueva etapa de la industrialización chi­
lena. 

J.I Ol1egl,MEc:ooomic:", 169. 
" La devalulci6n del peso entre 1876y 1879 fue de 26%. 
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11. ELPERfOOO 1880-1930 

Antecedentes generales 

Diversos antecedentes indican que a partir de la anexión de los territorios 
salitreros al patrimonio nacional, la industria manufacturera inició un período 
de expansión y diversificación. Por una parle, la imponación de materias pri­
mas industriales aumenló a una Lasa anual de 2.8% durante el período 1880-
1919, en tanto que la de bienes de capital para procesos manufactureros lo hizo 
al 3,5%. superando ambas la tasa de crecimiento de las importaciones de 
bienes de consumo.60 Por otra, la información censal relativa a establecimien­
tos manufactureros exislcnles hacia 1895. indica que de un total de 2.449 
fábricas, el 9,8% habían sido fundadas antes de 1870. el 13.7% entre 1870 y 
1879, el 34,6% entre 1880 y 1889 Y el 41,9% entre 1890 y 1895.6 1 Hacia fines 
de la Primera Guerra Mundial. la estadística senala la existencia de 7.371 
establecimientos induslriales, de los cuales 2.720 eran fábricas y 4.651 peque­
nos talleres y establecimientos anesanales.61 

En este sentido es dable postular que el ritmo de desarrollo adquirido por 
los diversos sectores de la economía, de manera especial aunque no exclusiva 
por la minería, conlribuyeron a dar un impulso directo al proceso de industria­
lizaciÓn. Algunos de ellos actuaron en forma decisiva en términos de demanda 
efectiva, mientras que OtrOS actuaron desde la dimensiÓn macroeconÓmica. 
Entre los últimos cabe destacar el manejo de la política económica, referida en 
la secciÓn anterior. 

Por otro lado, es imponante senalar que la población creció y se estructuró 
de manera tal durante el período 1885·1930, que contribuyó decisivamente al 
crecimiento del sector manufacturero. Así, mientras la población total se mul­
tiplicÓ por un factor de 1,7. creciendo a una tasa anual de 1,2%. la poblaciÓn 
rural creció tan sÓlo al 0,5% por ano. En cambio la población urbana (definida 
como aquella agrupada en poblaciones de más de 2.000 habitantes) se multipli­
có casi tres veces, a una tasa de 2,4% anual. Es más. las ciudades de más de 
20.000 habitantes crecieron a una tasa aún mayor y se produjo una clara 
tendencia a la concentraciÓn alrededor de Santiago, Valparaíso y Concep­
ción.6) 

Sin duda que tal tipo de evoluciÓn poblacional -especialmente la urbani­
zación- jugó un imponante rol de estímulo por el lado de la demanda y en 

110 Lagol,38. 
ti Kirsch./ndus"wl,22, 
., AE 1918. Indl.lSln.l..P<'ssi .... 
• 1 CAlculos ",aliudos con datos lOmados de Hunado. cuadros 2. 3 Y B. 
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términos de provisión de una ofena de fuerza de trabajo necesarias para el 
desarrollo industria1. 

Desde el punto de vista del funcionamiento general del sistema económi­
co, la base industrial chilena continuó mostrando un alto grado de sensibilidad 
respecto del sector externo, sólo que éste en vez de estar condicionado por el 
comportamiento de las exportaCiones cerealeras y cupríreras, ahora lo esta­
ba por las de salitre_ En efecto, las exportaciones de ese pnxlucto pasaron a 
generar las divisas necesarias para la continuación de los planes de moderniza­
ción del país, as! como para la importación de materias primas, insumas y 
bienes de capital extranjeros, de los cuales la industria chilena era altamente 
dcpendienle. Si bien no existe información suficiente para el período 1880-
1914, es posible realizar una proyección sobre la base de los datos disponibles 
para la década de 1920; éstos demuestran una estrecha relación entre produc­
ción industrial y sector externo. Mientras crecieron las exportaciones, también 
lo hizo la industria, como resultado del efecto multiplicado que aquéllas tuvie­
ron sobre la economía. El aumento del poder adquisitivo derivado del mayor 
ingreso redundó en el aumento de las importaciones y en una mayor demanda 
por pnxluctos de la industria nacional.'" 

El confliclo mundial de 1914 a 1918 representó un momento importante 
para la economía, que enfrentÓ importantes desafíos derivados del cierre tem­
poral de los mercados externos para sus exportaciones y de abastecimiento de 
bienes manufacturados y materias primas, como asimismo de una demanda 
interna que no sólo continuó expandiéndose. sino que se lOmó más compleja a 
medida que la sustitución de importaciones se transformÓ en un imperativo.6~ 
Enfrentado a esos desafíos, el sector industrial no sólo fue capaz de remontar 
la crisis de los primeros anos del conflicto cuando su producción cayó como 
resultado de las profundas alteraciones que experimentó el sector cxterno; a 
partir de 1916 se recuperaron los niveles de producción de la preguerra y hacia 
fines de 1918 ya habían sido ampliamente superados. Esa evolución fue una 
respuesta a los requerimientos de la demanda interna y a través dc ella, el 
sector industrial demostró lener capacidad como para encarar la sustitución de 
importaciones a gran escala." Además, dicho proceso fue asistido por varia­
bles económicas decisivas. En primer lugar, entre 1913 y 1929 se registró una 
devaluación real del peso de 60% y. por primera vez después de casi medio 
siglo. durante algunos atlas la tasa de in nación interna fue menor que la inter-

.. Mu.ño~Crl!CilJtje"'o.44. 
115 G. Palma. MChlte 19t4·t935: de CCQnomb exportadora a Sustitutiva de Importaciones" 

cnNIU~ Hisloria,N~7. 1983. 16S-192. 
" Ibid,l69·170 
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nacional.61 Ambos fenómenos constituyeron un importante incentivo para que 
la demanda agregada se orientara en forma creciente al mercado interno. 

Una vez tenninada la guerra, la economía y en particular su sector 
exportador experimentaron un prolongado período de inestabilidad. En 1919 
las exportaciones cayeron a menos de la mitad del nivel registrado el afto 
anterior, pero en 1920 se recuperó el nivel de 1918. Aquel mismo aIIo, sin 
embargo, se inició una nueva depresión internacional que se prolongó hasla 
1922. Entre ese ano y 1929 las exportaciones registraron una fuerte tendencia 
general al alza. con una leve interrupción en los aIIos 1925 y 1926. La produc­
ción industrial, extremadamente sensible aún al comportamiento del sector 
externo. registró variaciones de corta duración. pero profundas: caída entre 
1918 y 1919. declinación marcada entre 1920 y 1922 Y recuperación vigorosa 
a panir de 1923, para alcanzar su máximo nivel de expansión durante 1924-
1925. La nueva recesión externa de ese ano ocasionó una desaceleración del 
crecimiento de la producción manufaclUrera y sólo se recuperó a panir de 
1927, siguiendo el auge exponador final de la década. Este ciclo de expansión 
industrial terminó con la crisis de 1929.61 

El proceso produclivo 

Desde el punto de vista productivo, a lo largo del período 1880-1930, el 
sector industrial experimentó un proceso de expansión y ajuste. En primer 
lugar, el espectro de la producción se amplió y aumentó la elaboración de 
bienes de mayor complejidad. De tal manera, desde 1886 se inició la produc­
ción de locomotoras para ferrocarril y de estructuras de fierro para ediricios y 
obras de ingeniería civil, con lo cual se confirmó el liderazgo del grupo pro­
ductos metálicos y de transporte, Dicha si tuación se mantuvo sin alteración 
hasta la primera década de este siglo en que, como resultado de cambios en la 
estructura productiva y de la demanda, se abrieron nuevos rubros, entre los que 
destacaron el procesamiento de alimenlOs, el acero, la elaboración de cemento, 
de muebles y de vestuario." 

El desarrollo de esos nuevos rubros estuvo acampanado por la transforma­
ción de las unidades productivas en un triple sentido. Por una parte, numerosos 
establecimientos creados con anterioridad a la Guerra del Pacífico fueron dota­
dos de nuevas y más amplias instalaciones y equipos, que resultaron funda­
mentales para la expansión y diversificación de su producción, Por otra, desde 

" lbid.,170. 
M Kinch, ~Thc lndustriahr.<1uon", 49-50, 
" Ibid., pp. 34·108, Cannagnanl,47_95. 
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el punto de vista de la estructura de la propiedad industrial, cada vez más se 
tendió a la creación de sociedades anónimas en reemplazo de la forma original 
de la propiedad de carácter individual-familiar. Por último. especialmente des­
de la década de 1890 se aprecia una fuerte tendencia a la concentración de la 
producción. 

Los principales estimulas de demanda para estos establecimientos, como 
se ha dicho, provinieron de la minería y de los grandes proyectos de obras 
públicas. En el caso de las últimas, el principal foco de demanda estuvo consti­
tuido por las obras en ferrocarriles, aunque también fue importante la construc­
ción de edificios públicos y las obras portuarias. 

La construcción de ferrocarriles continuó con particular fuerza hasta 1915. 
ano en que respecto de 1880 la extensión total de líneas en el país se había 
multiplicado cinco veces.1O Esa expansión física de los ferrocarriles contribuyó 
a la creación de demanda en dos fonnas. En primer lugar, se convirtió en un 
mercado de primerísima importancia para los bienes y servicios de la industria 
pesada, lo cual en gran medida explica la expansión y desarrollo de ésta. 
Segundo. sirvió de catalizador para diferentes sectores de la economía; es así 
como las líneas transversales privadas del norte contribuyeron a hacer posible 
el auge salitrero de fines de siglo a través de la apertura de nuevos terrenos de 
explotación. 

También la agricultura fue beneficiada. A pesar de que toda la evidencia 
disponible tiende a indicar que ya en el último cuarto del siglo pasado este 
sector entró a una fase de estancamiento relativo, algunos de sus rubros de 
producción experimentaron una evolución positiva hecha posible en gran me· 
dida por un mejor acceso a mercados internos en expansión.71 El desarrollo del 
cultivo del trigo en la región al sur de Concepción, la expansión de la ganade­
ría. la modernización de la molinería y el desarrollo de una oferta más diversi­
ficada para el consumo urbano constituida por hortalizas, frutas y vino fueron 
en gran medida posibilitadas por la existencia de una red de transporte cada 
vez más extensa y eficiente. Por olla parte, algunas de esas actividades genera­
ron efectos de enlace, en la fonna de una demanda por insumas y equipos que 
fue cubierta por las industrias nacionales y en efectos acumulativos hacia 
adelante, que se manifestaron en el aparecimiento de plantas procesadoras y 
envasadoras de alimentos en tomo a las ciudades de Valparaíso y Santiago. 

70 AH 18TI.1878, p. 488. Di",",ci6n General de Estadís¡;C.1 y Censos, Sonopsis ulad(lIic<l 

J92\~~J. B.ucr. "E:O;pu1si6n cconómic. en un. sociedad tr.diciooal: Chile cerur.¡ en el siglo 
XIX",cnHiswUJ,N·9,1970.IS6.161,214.220 
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Pero, sin lugar a dudas, el principal estímulo para In. industria manufactu­
rera (uc la demanda de la región salitrera, especialmente en 10 que se refiere a 
la producción de equipos y material de transporte e implementos para la mine­
ría y la metalurgia. Si bien la generalidad de las empresas salitreras de mayo­
res dimensiones importaban la gran mayoría de sus bienes de capital. su ex­
pansión y la de 105 medianos productores abrió un tipo de demanda por bienes 
de producción que era más rentable adquirir 3 las industrias mClalmccánicas 
nacionales. 

lo anterior explica el proceso de modernización que experimentaron 
la mayoría de las fábricas y fundiciones de este rubro en la década de 1880. 
especialmente las locaJi7.adas en Valparaíso. Por aquellos ai\os las fundiciones 
"La República", "La Victoria" y las amalgamadas de Hardic & Cra. y de 
Archibals Drower, trasladaron sus dependencias al extremo nOrle de la ciudad 
o a Vifta del Mar. En el caso de la primera. sus nuevas instalaciones en la 
playa de Caleta Abarca comprendieron galpones con una superficie edificada 
de 45.000 metros cuadrados que cobijaron a los departamentos de mecánica, 
fabricación de calderas, herrería, fundición, modelaje y carpinlCría, enlre los 
cuales se distribuían 140 máquinas -<-asi la mitad de ellas accionadas por 
motores propios, en tanto que las restantes eran movidas por un mOlor de SO 
HP, alimentado por dos calderas de 35 HP cada una~.ll La producción en esta 
empresa estaba organizada de acuerdo con un sistema que se basaba en la 
elaboración y transpone de las panes de un producto de un depanamenlO a 
Otro: en ellos se apreciaba una gran actividad: "aquí una maquinita que cada 
minuto hace un remache con sólo el trabajo de dos obreros, una que enrojece 
un trolO de hierro y otra que dirije la máquina: más allá otra que hace tuercas, 
la otra que sigue pernos. y así sucesivamente ... "7] 

Sus nuevas instalaciones y equipos pennitieron a la fundición "La Repú· 
blica" ofrecer un servicio más eficiente en la reparación y construcción de 
panes y pie7.as para naves. Desde 1892 contó con todas las maquinarias y 
herramientas para la fabricación de carros de ferrocarril de todas clases y 
dimensiones, lo cual le pennilió, a partir de 1893, iniciar la construcción de 
¡ocomOloras y puentes. Entre estos últimos, se destacaron los de los ríos ÑubJe 
y Diobío de 1.200 y 1.000 toneladas de peso y el "puente de los carros" sobre 
el río Mapocho.1· 

'7l: Un detalle (lo: los equlpcK e Inluolltlonn (le uta emprc.u en "Una vislta a Caleta 
Abar~~"i;.':t B~~"fI de/o Soc,edodth FO/11",'O Fabril, 1893,6·7 

1</buJ:8-9 
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Una evolución similar a la de la planta de Caleta Abarca en términos 
de instalaciones y capacidad productiva experimentaron la "Fundición de la 
Victoria" y la fábrica "La Unión". La primera de ellas trasladó sus instalacio­
nes a edificios que se levanlarOn en la ladera norte de la quebrada El Sauce, 
con una superficie construida de 10.000 metros cuadrados, e instalaciones 
anexas que incluyeron una vía de ferrocarril que la unió a la línea enU"e 
Valparafso y Santiago y dos muelles para el desembarco de combustible y 
materias primas. "La Unión" también fuc dotada de nuevos edificios y, junto a 
las empresas santiaguinas "Yungay" y "Libertad", en los anos 1890 incursionó 
en la elaboración de equipo ferroviario; como consecuencia de ello, su creci­
miento fue rápido y en 1895 empleaba a 500 personas y su capacidad instalada 
le permitía fabricar hasta 770 carros para tranvías por ano. Muchos de ellos 
fueron adquiridos por compafHas de ese servicio de Callao, Lima, Quillota y 
Valparaíso.1s 

Durante algunos anos la mayor demanda para la producción de estas 
industrias fue la de la región minera del norte, de allí que establecieran una 
fuerte dependencia respecto de la actividad extractiva nortina, para lo cual 
elaboraron material de transporte especial como carros y locomotoras de !ro­

cha angosta, andariveles, además de equipos enU'C los que se destacaban, enU'C 
otros, calderas, estanques, motores a vapor y ventiladores. Pero también la 
oferta incluyó equipos para el procesamiento de metales, como amalgamado­
res, hornos para fundición, purificadores y convertidores para el cobre. En esas 
lineas de producción estos establecimientos tuvieron un grado de éxito que 
representó su máxima capacidad y eficiencia. A fines de siglo algunos de ellos 
habían comenzado a exportar en forma regular sus productos a Argentina, 
Bolivia y Peru.76 

La llegada del nuevo siglo marcó un momento importante en el desarrollo 
de estos establecimientos, siendo el más destacado el inicio de la producción 
de acero, lo cual coadyuvó a la ampliación de su oferta.n Ello marcó la época 
de apogeo de este tipo de industrias en el país, la que entró en el comienzo de 
su ocaso en la década de 1920. 

n él M~rCWTio, 28,VIll1895. M~ ribric:a de losleñorel BlTche ,ell BoI,tí" tk 1" Soó,· 
dlIdtúFo~"IOFabrll.1896,N"8,128·129 

,. 1. Plrez, lA iNiJU,rill NlcioNlI és/wdún'j rUscr'pcio"u /U al,fUWJS /4bricllJ d, Chil~. 
Slnl;IIO, 1896. 1·16. M. Mlntnez,lndJUlrUIlIQ"''''I''''NlI, Santiago, 1896, 10·21. MSociedJd 
'Fundlcl6n Chile'"'. en BoId(" dt la Soc"dlld dt Fonll"'o Fllbril. ¡90S. N' 1, 45·46. Un Te· 
tIIenlO Ilobo.J en J. PIRIO y L. Orlela. éxplIllSi6,. ""Mrll 'j du"rroUo indJU/riQl "" c..so dr d~· 
sll"olloIUDCIIldo(CIUI~ 1&j()· ¡QI4), SanUI80,199l.elpflulO1 11 y IV. 

n Un. relaci6n ele indu'lnJO y produC:Q6n en S Vill,lobo, (ed.),lIislo"" dt lo ,,,,tlllUÚJ 

,,, Chil" Sanlia80. 1990, 22S·227. 
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Paralela a la expansión final del rubro metalúrgico. en la primera década 
del siglo se creaton importantes unidades productivas en otras ramas industria· 
les que, por lo menos, compartían cuatro características básicas: a) se trataba 
de establecimienlOs modernos; b) producían a gran escala; e) eran productores 
de bienes de consumo e imennedios. y d) en la mayoría de los casos fueron 
organizados como empresas por acciones. En 1901 se inició un período par­
ticulannente intenso en cuanlO a creación de indusuias con la instalación de la 
"Cornpallía Indusuial" en el rubro producción de aceite. En 1902 se organizó, 
sobre la base de la fusión de dos antiguas cervecerías. la "CompatHa de Cerve­
cerías Unidas", En 1904 se instaló la "Fábrica Nacional de Vidrios". mientras 
que en 1906 -ano especialmente prolífico en relación a la insta1ación de indus­
trias- se pusieron en marcha la "Fábrica NacionaJ de Conservas AJimenucias", 
la "Fábrica Nacional de Enlozados", la "Imprenta y Litografía Universo" y la 
"CompatHa de Cemento Melón", Hacia 1909 esta última ya producía a plena 
capacidad. 10 cual la llevó a convenirse en la mayor en el rubro en Ibero­
américa y la quinta a nivel mundial. En 1907 en el rubro alimentos se registró 
una importante expansión con la apertura de la "Companía de Molinos y Fi· 
deos Carozzi" en tanto que la iniciación en 1908 de los trabajos de construc· 
ción de la Acería de Corral marcó la culminación de este ciclo de creación de 
rábricas de grandes dimensiones,71 

En cuanto a rubros, este ciclo estuvo marcado por la instalación de un 
mayor numero de empresas en la producción de alimentos y vestuario, Fue 
en el primero de ellos en que se registraron las creaciones de mayor impacto. 
siendo las más significativas la rábrica "Carozzi" y la "Nacional de Conservas 
Aliment.icias", Mientras la primera copó rápidamente una significativa parte 
del mercado nacional de pasta, la segunda rue significativa en dos sentidos, 
En pnmer lugar, inició el procesamiento industrial de productos agropecua· 
rios para el mercado interno, y también para la exportación, En segundo lugar, 
pues se trataba de una empresa intensiva en capital y que integraba desde el 
cultivo y procesamienlO de produclOs hasta la elaboración de sus propios 
envases de hOjalata y cajones para empaque, Dichos procesos -cobijados 
en edificios de 4,000 metros cuadrados de superficie- eran totalmente me· 
canizados y se eCectuaban con tijeras, prensas, peladoras, etiquetadoras ac· 
cionadas por tres motores eléctricos de 7,5 HP cada uno, los que eran ali­
mentados por una turbina hidráulica de 55 HP, un motor auxiliar a vapor de 
21 HP Y uno a parafina de 6 HP, Esta industria tenfa una reducida planta 

" Palm., 62·63, 801"(,. d, /a Soc~daJ d, F_Na Fa¡"'il, 1909, N9 28, 9·11. Kmch, 
~ThclndullnallZ.lUon",6S. 
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de obreros que no superaba los veinte individuos, 10 que se traducía en una alta 
productividad que hizo posible que dos anos después de su creación su produc­
ción ya encontraba mercados en Bolivia, Ecuador y Perú." En más de un senti­
do, estas empresas fueron representativas de la nueva fase del proceso de 
industrialización que se inició con la llegada del nuevo siglo. 

Junto con el aparecimiento de ese tipo de unidad productiva en los grupos 
mencionados, a fines de la década de 1910 el rubro hasta entonces líder en la 
produeción industrial, el metalmecánico, comenzó a experimentar dificultades 
que redundaron en que en la década de 1920 muchas de las empresas que 10 
integraban fueran liquidadas o redujeran significativamente sus operaciones. 
Dos factores explican esa situación: en primer lugar, la ya sct\alada inestabili­
dad que comenzó a afectar una vez terminada la Primera Guerra Mundial a la 
industria salitrera, su principal mercado, y las repercusiones consiguientes de 
esta nueva situación sobre el nivel de actividad económica general del pais. 
Pero en segundo lugar, y tal vez en forma más decisiva, la decadencia de estas 
industrias se debió a su creciente atraso tecnológico en relación a los procesos 
que se desarrollaban en Europa y especialmente en los Estados Unidos. Si bien 
continuaron ofreciendo sus productos en el mereado interno y aún logrando 
captar importantes Órdenes para equipo ferroviario y minero en Bolivia y Perú, 
a mediano plazo su existencia se fue tomando cada vez más compleja debido a 
su decreciente competitividad.so 

Sin embargo, la política económica crecientemente proteccionista y la 
evolución del tipo de cambio permitieron a estos establecimienLOs continuar 
ejerciendo un importante control sobre la oferta de bienes metalmecánicos, a 
tal punto que su producción creció al 9, I % entre 1917 y 1927, 10 que significó 
que su participación en el total de la producción indusuial pasara del 3,8 al 
7,7%.11 

Hacia fines de la década de 1920 las industrias metal mecánicas del país 
distribuían su producción en un 50% en bienes durables y en un 50% en 
productos terminados para fundidones, fábricas y astilleros. Sin embargo, no 
habían desarrollado la producción de bienes de capital para los sectores agreco­
la, la naciente "Gran Minería" del cobre y la propia indusuia manufacturera. 
Tampoco habían logrado generar una dinámica que les permitiera iniciar un 
proceso de expansión autosostenido, con altos niveles de productividad, como 

." BDld{¡t dI la Srx:ildDdtk FonuUlto Fob,lI. 1909. ", .. 28, 20-24 . 

.. EJ. Hobsbawm, T/u Arl 01 EJ,op"I, London, 1987.34-55. W.A. Le"'¡s, F:co"Dmic 
S .. "'q 1919-1919, London, 1940. 16-52. Muilol'., C'UimilllID, 51-68. Kmch, MThe Industria­
li1.luon", 82-10S. 

u lUnch, ~The Industriwl.Iúon", SO. 
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tampoco capacidad de impacto sobre otros seClOres productivos o sobre el 
sistema económico en general. Su alta tasa de crecimiento entre 1917 y 1927 
fue un espejismo, pues la productividad se mantuvo baja: incluso a partir de 
entonces y hasta los anos 1950. por debajo de la media del sector industrial en 
general, de aquella de rubros productivos más tradicionales,u 

Hasta cierto punto es contradiclOrio que después de décadas de haber 
elaborado bienes de grados de complejidad relativamente allos y de haber 
crecido a una alta tasa anual. a partir de los anos 1920 la del sector metalme­
cánico comenzara a declinar rápidamente. A la larga. aquélla fue una aventura 
fruslrnda por la propia incapacidad de esos establecimientos para desarrollar 
programas de modernización productiva y tecnológica. Oc allí que su atraso 
relativo se acentuara cuando a mediados de la década de 1920 se inició la 
eleclrificación de los ferrocarriles y la explotación de minerales de cobre de 
baja ley, lodo 10 cual demandaba de maquinarias y equipos cada vez más 
sofisticados. En cambio, estas industrias COnlinuaron ofreciendo locomotoras a 
vapor, equipos para la pequetla y mediana minería y arados y trilladoras de 
tracción animal en vez de máquinas motorizadas combinadas. En otras pala. 
bras, la rigidez de su oferta frenle a los cambios en el sistema productivo y en 
el ámbito de la tecnología, más la inestabilidad económica de la década de 
1920 y el mercado cautivo creado por la legislación proteccionista constituye· 
ron las razones de su fracaso.'3 

Como ya se ha sena lado, junto con iniciarse la decadencia del sector 
metalmecAnico se abrió una nueva etapa de expansión en los rubros de produc· 
ción de bienes de consumo y semidurables. En algunos casos, como el de la 
"CompaiHa Manufacturera de Papeles y Cartones", ello fue el producto de la 
ampliación y modernización de instalaciones ya exislenles. Pero los más de los 
casos fueron el fruto de la recuperación de la actividad económica que se 
regisltó a partir de 1921, lo cual preparó el terreno para que la recuperación 
del seclOr induslrial fuese la más vigorosa de todo el sistema económico con 
posterioridad a la crisis de los anos 1929 a 1932." 

Balance 

La historia de la induslria manufacturera chilena entre 1880 y 1930 pue­
de ser dividida, con fines analíticos, en dos subperíodos: desde 1880 hasta la 
Primera Guerra Mundial y desde 1914 al inicio de la crisis de 1929. 

1: Mui'iOl.,CrtcimitILlo.61.62. 
lJ Kir5ch. ~Thc Indusllialization". 9I}-94 . 
.. Palma, pdSlim. P.T. Elhworth. Cllilt : <1" Eco"o"", i" Tr<lllfuion. New YoI'k.,I94S. 31-32. 
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En el primer tramo, como respuesta a las condiciones económicas y demo­
gráficas generadas por el resultado de la Guerra del Pacífico, así como por los 
cambios en la legislación comercial, la industria manufacturera experimentó 
un crecimiento considerable. Aumentó rápidamente el número de estableci­
mientos, se abrieron nuevas líneas de producción, aumentó la inversión, creció 
significativamente el empleo y, desde el punto de vista cualitativo, la produc­
ción adquirió características significativamente distinlas a la de las dos dé­
cadas que precedieron a la Guerra del Pacífico. Sin embargo, la infonnación 
estadística disponible con anterioridad a 1914 no pcnnite la elaboración de 
series que muestren una medición adecuada del crecimiento. En todo caso, la 
información fragmentaria disponible le ha permitido a algunos autores intentar 
una reconstrucción del proceso. 

Según H.W. Kirsch, la tasa de crecimiento de la producción industrial 
estuvo directamente vinculada con los cambios en el comercio exterior y con 
los efectos inmediatos del sesgo crecientemente proteccionista adquirido por la 
legislación tarifaria. Sus cálculos para el 1880-1913 sugieren crecientes nive­
les de actividad industrial para todo el período con algunos intervalos ocasio­
nales de estancamiento. Para los anos 1880-1910 su estimación indica que una 
tasa anual de crecimiento de 2.1 % es lo más probable. Las variaciones dece­
nales para esos treinta anos estarían expresadas en una tasa anual de 3,0% para 
1880-1890. de 2,9% para 1890-1910, mientras que el periodo 1890-1900 seria 
uno de estancamiento.u 

El crecimiento experimentado por el sector industrial hasta 1913 fue sig­
nificauvo aunque, como ya se ha manifestado, extremadamente sensible a las 
variaciones en el sector externo. De allí que su prueba de fuego llegase con el 
estallido de la Primera Guerra Mundial: a raíz de ella por una parte se cerró 
una vía fundamental de abastecimiento de bienes de consumo con el consi­
guiente desafío sustitutivo; por otra fue amenazada por desabastecimientos de 
materias primas y bienes de capital básicos para su funcionamiento. 

Según Osear Munoz, los anos de la Primera Guerra Mundial pueden ser 
considerados como una etapa bastante panicular y sugiere una tasa de creci­
miento anual de la producción industrial de 9%. Ello no sólo se debió a la 
reorientaeión de la demanda por bienes de consumo. sino también a la creación 
de nuevos establecimientos, que redundó en el primer proceso masivo de sus­
titución de importaciones. postura que es suscrita por Gabriel Palma.u Kirsch. 
sin embargo, argumenta que el uso dado a las estadíslicas por Mui10z requiere 

u Klnch,lndWllrud.2S-21 . 
.. Muñoz.C,uimi,,,¡o.40-41.p.lm •. 161-168. 
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de algunos ajustes, pues una tasa tan alta como la sugerida por éste contrasta 
fuerlemente con la del período de postguerra; así, entre 1919 y el "peak" de 
1924-1925 la tasa de crecimiento fue de aproximadamente 3% anual. De 
acuerdo con esto, Kirsch sugiere Que entre 1914 y 1918 primero hubo una 
caída en la producción y sólo a partir de 1917 una recuperación de los niveles 
depreguerra.11 

Pero más allá de las diferentes estimaciones, los tres autores coinciden en 
que, lomado en conjunto. el período 1914-1918 constituyó una prueba deci­
siva para el sector industrial. Y éste respondió superando la crisis de los anos 
iniciales cuando la producción declinó, para aumentarla sobrepasando los nive­
les de preguerra. Esto fue el resultado de la respuesta del sector industrial a los 
requerimientos de la demanda interna estimulada por la rápida recuperación de 
los niveles de exportación. Dicha coyuntura fue un momento importante en 
que el sector industrial demostró su capacidad para acometer la sustitución de 
importaciones a gran escala, respondiendo así a las presiones de la demanda 
interna. Visto en una perspectiva más amplia, ese período debe ser tratado no 
como independiente y único, sino como una etapa en que el desarrollo previo 
fue objeto de una fuerte demanda. 

Una vez finalizada la Primera Guerra Mundial la evolución de la produc­
ción industrial registró las variaciones ya señaladas anteriormente. Sin em­
bargo, a pesar de la marcada inestabilidad económica, las estimaciones de la 
evolución de la producción industrial indican una tasa anual de crecimiento 
satisfactoria para el período 1920-1929: 4,3%.11 

En relación a la estructura de la producción industrial por tipo de produc­
to, entre 1917 y 1927 la evolución del sector muestra algunos puntos de inte­
rés. En primer lugar, se aprecia una alta participación de establecim ientos en la 
producción de bienes de consumo; la producción de alimentos, bebidas, taba­
co, vestuario y calzado comprendía el 72,9% del LOtal de la producción en 
1917 y el 69,9% en 1927. El único rubro que no experimentó un descenso 
relativo en dicho período fue el de textiles. Pcro en términos generales el 
cambio más notable fue el ya seilaJado de los productos metalmecánicos. Ello 
lo convirtió en el grupo de más acelerado crecim iento en el contex to del sector 
industrial.u 

La evolución de ese rubro aparece como contradictoria a la afirmación de 
que a panirde la década de 1910 se inició su decadencia. Pero dicha contrad ic­
ción aparente desaparece cuando, junto con medir cuánto se produjo, se anaJi· 

1'1 Kincl1,/NiltJlriGl,4S.46. 
11 Jbid. 49·S0. 
" Ibid.,SO·SI. 
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za qué fue elaborado. Una desagregaci6n de la producci6n muestra que hacia 
1927 más del 50% de ella consistía en bienes de consumo durable, mienuas 
que el remanente consistía en un amplio abanico de bienes, los cuales no 
siempre pueden ser clasificados como de capital. Dadas las expectativas que su 
propia capacidad productiva habfa generado durante el último cuano del siglo 
XIX, se podría haber esperado de este grupo que se convirtiera en el líder e 
impulsor de un proceso general de desarrollo econ6mico. Si ello no fue asf se 
debi6. en primer lugar. a las características y origen de la demanda, factor que 
ya ha sido examinado y que result6 determinante. Pero hay un segundo ele. 
mento que conspiro para que ello no ocurriese: la política econ6mica del 
periodo. 

Desde el año 1897 y hasta 1928 se registraron varias revisiones generales 
y parciales de las tarifas de imporlaCi6n. Ellas no sólo aumentaron significa. 
tivamente el nivel de protccci6n a la industria manufacturera. sino que a la vez 
cambiaron radicalmeme la estructura de su protecci6n efectiv3.90 Un grupo 
particularmente beneficiado fue. precisamente. el metalmecánico. Pero ese in­
cremento de la protecci6n redund6 no en estímulos a su modernizaci6n y 
especializaci6n productiva. sino. por el contrario. pennitió la perpetuaci6n de 
prácticas y técnicas productivas que. como se ha manifesUldo, no le pennitie­
ron responder a los cambios que tuvieron lugar en los aparatos productivo y de 
transporte del país: en otras palabras. la prOlecci6n incubó su ineficiencia. 

En el primer tercio de este siglo continuó en el país el proceso de indus­
trialización que se había iniciado a panir de mediados de la centuria anterior. 
La evidencia disponible indica un auge cuantitativo y. en menor grado. cualita· 
tivo. Diversos factores necesarios para la aceleración del crecimiento de la 
producción que a su vez se traduce en industrialización -simultaneidad del 
crecimiento 3 través de distintas actividades: utilización, aunque desigual, de 
tecnología avanzada; creación de una fuerza laboral numerosa y relativamente 
organizada y el reconocimiento de la discrepancia existente entre la explota· 
ción efectiva de los recursos económicos y el potencial real que podía 
obtenerse de ellos- estuvieron presentes y avalan la visión de proceso. 

La aceleración en el ritmo de dicho proceso dependió de estímulos exter· 
nos. El mayor de ellos. la guerra mundial. fue violento. Durante la década de 
1920. los dos ciclos industriales registrados guardaron una estrecha correlación 
con el comportamiento de la economía, la que. a su vez, dependió en su nivel 
de actividad del comportamiento del sector externo. Los dos auges industriales 
de esa década son sugerentes, pues contrariamente a lo que se postulaba en el 

..o Palma, 110. 
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periodo, ellos no estuvieron correlacionados con una reducción de las importa­
ciones. Por el contrario. la estadística demuestra una correlación positiva entre 
el aumento de la producción industrial y el crecimiento no s610 del total de las 
imponaciones, sino también con la internación de manufacturas. Ello fue posi­
ble pues la expansión de las exportaciones. con su efecto multiplicador. produ­
jo una expansión económica general. Los efectos de ella sobre el ingreso 
fueron 10 suficienlemente significativos como para aumentar la demanda por 
manufacturas nacionales, a la vez que creó recursos adicionales para sostener 
la mayor oferta de bienes industriales. 

CONCLUSiÓN 

Surge. finrumente. la inlerroganle mayor. ¿Por qué esta experiencia no 
derivó en un proceso de induslriali7.aciÓn acelerado y autosostenido? ¿Por qué, 
en otras palabras, Chile no se industrializó? Estas son preguntas complejas que 
se han planteado no sólo en el ámbito de los estudios históricos y económicos, 
sino que han trascendido al de la discusión social y política, en la medida en 
que los problemas derivados del subdesarrollo se tomaron más y más com­
plejos. En otras palabras, se plantearon como cuestiones de mucha mayor 
envergadura que la que tiene un fenómeno económico en sí. Ello pues en un 
pasado no muy cercano la industrialización fue sinónimo de desarrollo.'1 

Desde un punto de vista técnico, dada la alta sensibilidad del sector manu· 
facturero a la evolución del sector externo, el período examinado fue difícil 
para los países que iniciaron en forma tardía su transición de la economía de 
"antiguo régimen" al capitalismo.'" Los cambios que se operaron entonces en 
los países de mayor desarrollo no sólo se tradujeron en una estructura más 
compleja y de difícil acceso a las redes del comercio internacional por parte de 
los productores de bienes primarios, sino también en un reacomodo del oro 
denamiento de la estructura productiva internacional. En efecto, en los países 
de mayor industrialización se verificó una diversificación de la producción de 
manufacturas y, por otra pane, una creciente sustitución de productos prima­
rios por ouos derivados de procesos que empleaban alta tecnología, especial­
mente químicos. Mientras esto último determinó una caída de los precios de 
los productos primarios, la nueva oferta de bienes manufacturados a panir del 
empleo de tecnologías más complejas y de calidad superior, ocasionó un enea· 

ti PinloyOnegl,caplLuloI. 
tI Ibid., 1·7. 
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recimiento de la ofena de bienes induSlriales.u Con ello se generaron un dete­
rioro de los ténninos de intercambio de largo plazo, una reducciÓn del ingreso 
real y la consiguiente estrechez de divisas para el financiamiento de proyectos 
y procesos industriales altamente dependientes del eXlerior en relación a provi­
sión de Iccnología y factores de producción. Además. ello lesionó las posibili­
dades de creación de una demanda efectiva capaz de sUSlentar un proceso de 
industrialización. 

De alfa parte. están los factores de orden eSlfuclural. Cual más cual me­
nos, todos los paises que regislfaron procesos de industrialización exitosos 
durante el pcrfodo experimentaron previamente cambios sociopoliticos que 
entre sus resultados fundamentales implicaron cambios en la estructura de 
poder y. como consecuencia de ello. transfonnacioncs fundamentales en la 
agricultura. Es que la industrialización fue un proceso que eSluvo asociado a 
cambios en la estruclura económico-social, capaces de crear las condiciones 
para la verificaciÓn del crecimiento económico sostenido, menos vulnerables a 
las nuctuaciones externas. Y nada de ello ocurrió en Chile. 

Cambios hubo, pero ellos no alteraron las bases del sistema econÓmico-­
social. Un sector fundamental, la agricultura, a pesar de algunas lfansformacio-­
nes sectoriales, pennaneciÓ inalterado en relaciÓn a su estructura de propiedad. 
No se generó. por lo tanto, una subdivisiÓn de predios de manera de pennitir la 
formación de unidades más homogéneas que hubiesen hecho posible cultivos 
más eficientes e intensivos y. por lo tanto, una oferta más competitiva. El 
sector no experimentó grandes avances técnicos, como tampoco introdujo nue­
vos métodos de producciÓn en fonna masiva. De allí que no se desarrollaran 
los mercados de la tierra y de trabajo, ni la capacidad para realizar ajustes 
frente a cambios en la demanda.'" El resultado fue que el aporte del sector 
agrícola a la generaciÓn de la demanda efectiva -dimensiÓn vital en todos los 
procesos exitosos de industrialización durante el perfod~." y al desarrollo 
econÓmico fue inexistente. 

La induslfiali7.aciÓn es parte de un proceso mayor, del proceso de desarro­
llo capitalista. Este es, como aquélla, la expresión de cuestiones que van mu­
cho más allá de lo puramente económico; en último ténnino, lienen que ver 

" Muiloz,C/"üy .. , 65-66. 
,. B.uc:r, C/ut,,,", eaphulo IV. TC. Wn,hl, LA1IlIc ... ,,"J "lid rtfOTm i" Clril6. Tlrt StXi,. 

fk>dN"'ioNJldt .... 'ro, .. II¡u" 1919-40,lIImoll, 1912,eapiluloll. 
" TnJ c:Ju.d¡ol unpmunL!:1 en c:J1C: scnudo I0Il: P. Buroch, Rtllolwtldll .lIdwrrwly swb. 

dt$i2"oI/o, Mhito, 1961; T Kemp, HUIO'.tot P/JIU'tU ofll1dllJf''''/IUlf.o" , London, 1918; 80 
S6denlen, ·Clen .~OI de. dc:urrollo JU(:l;OH c:n T.0'fl-Cl",uu d'>It.,tIUU, $&nI\.lIO, 1990,29-34. 
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con la voluntad política de quienes detentan el poder social. Si dicha volunlad 
no existió o estuvo mediatizada, el desarrollo tampoco pudo ser pleno 'i la 
Industrialización debió ser limitada. Es precisamente lo que ocurrió en Chile 
entre 1850 y 1930. 
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